50 años de la reforma agraria en el Chaco boliviano by Bazoberry Ch., Óscar - Autor/a
50 años de la reforma agraria en el Chaco boliviano Titulo
 Bazoberry Chali, Oscar - Autor/a; Autor(es)
Proceso agrario en Bolivia y América Latina En:
La Paz Lugar
CIDES-UMSA, Posgrado en Ciencias del Desarrollo
PLURAL editores
Editorial/Editor
2003 Fecha
Colección
TCO - Tierras Comunitarias de Origen; Ley INRA; Reforma agraria; Saneamiento de
tierras; Chaco; Bolivia; 
Temas
Capítulo de Libro Tipo de documento
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Bolivia/cides-umsa/20120904113815/07resultados
.pdf
URL
Reconocimiento-No comercial-Sin obras derivadas 2.0 Genérica
http://creativecommons.org/licenses/by-nc-nd/2.0/deed.es
Licencia
Segui buscando en la Red de Bibliotecas Virtuales de CLACSO
http://biblioteca.clacso.edu.ar
Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO)
Conselho Latino-americano de Ciências Sociais (CLACSO)
Latin American Council of Social Sciences (CLACSO)
www.clacso.edu.ar
145
50 años de la Reforma Agraria
en el Chaco boliviano
Oscar Bazoberry Chali*
Introducción
En el Chaco boliviano se revelan un conjunto de identi-
dades claramente definidas. Entre las principales, se encuen-
tran: como primer grupo, los Guaraní Chiriguano, los Tapiete
y los Weenhayek; como segundo grupo, los chaqueños criollos
y mestizos.
La región del Chaco de hoy se distribuye en 16 municipios
de tres departamentos del país. Siete de esos municipios per-
tenecen a la subregión que se denomina Llanos del Chaco1 y
nueve a lo que se denomina la subregión Pie de Monte2. Esta
distribución es importante para situar distintos contextos y
formas de desarrollo de las relaciones sociales, heterogenei-
dad que es necesario considerar en estudios de mayor profun-
didad. En este documento se harán referencias muy puntua-
les.
* Director Nacional del Centro de Investigaciones y Promoción del Cam-
pesinado, CIPCA, La Paz-Bolivia.
1 Subregión Llanos del Chaco: Municipios Huacaya, Macharetí, Yacuiba,
Villa Montes, Charagua, Cabezas y Boyuibe.
2 Subegión Pie de Monte: Municipios Monteagudo, Huacareta,
Muyupampa, Caraparí, Entre Ríos, Lagunillas, Cuevo, Gutiérrez y
Camiri.
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Para hacer un repaso de los múltiples antecedentes históri-
cos, actores e intereses, es imprescindible situarnos en el con-
texto de la problemática de la propiedad de la tierra en el Chaco
boliviano.
El Chaco es uno de los mayores ejemplos, y probablemen-
te el más documentado, sobre la presión por la legitimidad de
la propiedad de la tierra. El Chaco boliviano, históricamente
territorio de guaraníes, tapietes y weenhayek, ha sido escena-
rio de diversas formas de ocupación de distintos grupos socia-
les, distintas iniciativas empresariales y estatales.
Desde la llegada de los españoles a esta región se estable-
cieron tensas relaciones con los pueblos que habitaban el Cha-
co. Hoy mismo, no se puede negar que casi la totalidad de las
poblaciones importantes del Chaco han estado originalmente
habitadas por grupos étnicos, posiblemente porque las fuen-
tes de agua y la mejor tierra eran escasas. Estas condiciones
obligaron, en muchos casos, a la convivencia entre distintos
grupos, incluidas las misiones, las estancias, los militares, et-
cétera.
El estudio de la tierra en el Chaco adquiere especial rele-
vancia porque allí se encuentra el tercer grupo étnico más gran-
de del país, por su resistencia en el período colonial y su rebel-
día en el primer siglo de la República. Al mismo tiempo, allí se
han establecido un conjunto de habitantes con múltiples inte-
reses. Desde la Colonia, la hacienda ganadera ha ido consoli-
dando espacios y construyendo una suerte de paralelo en la
historia del Chaco. Por otro lado, tanto los pueblos indígenas
como los ganaderos han experimentado una serie de altibajos
en la economía de la región. La tenencia de la tierra en el Cha-
co se relaciona con la historia de la región y la suerte de sus
habitantes. En este documento intentaremos reflejar estas ocu-
rrencias, de manera que podamos valorar los procesos de in-
tervención del Estado en la distribución de la tierra y arriesgar
algunas conclusiones sobre su devenir.
El enfoque del presente documento se concentra en el es-
tudio de los pueblos indígenas del Chaco en los últimos 50
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años, entendiendo que son un grupo social cuya identidad y
permanencia en el tiempo permiten conducirnos a través de la
historia y el desarrollo de la región. Nuestra hipótesis es que
las relaciones interculturales construidas por ellos se elaboran
en base a las relaciones de propiedad de la tierra.
Patrones de ocupación del espacio
Antes de la llegada de los españoles, estas tierras eran ocu-
padas por varios grupos étnicos, quienes mantenían, unos con
otros, relaciones amistosas en unas oportunidades y violentas
en otras. Los guaraníes constituían el grupo más fuerte que se
alió con algunos grupos y sometió a otros.
En el siglo XVI, cuando llegan los españoles al territorio
chaqueño, se originan nuevos y distintos frentes de conflicto y
formas de ocupación del territorio. Aunque la Colonia ejerció
presión permanente sobre el Chaco, recién con la institución
de la República la presencia karai3 se hace constante en el Cha-
co, en las misiones, las haciendas y los nacientes pueblos. Al
mismo tiempo, la presencia esporádica del ejército se va inten-
sificando, al igual que los conflictos. En 1892, la masacre de
guaraníes en Kuruyuki y la victoria del ejército, marca la con-
solidación de las formas de coexistencia ensayadas desde el
siglo XIX y que se traducen en la subordinación de la tierra y
sus pobladores originarios a las incursiones modernizantes del
Estado y sus gobernantes4.
Durante los siglos XIX y XX, la estancia ganadera fue la
primera empresa en consolidar su presencia en la región. Se
han conocido algunos ejemplos de desarrollo intensivo y ex-
3 Blanco en Guaraní, refiere a toda persona que no es de su propia cultu-
ra, con el tiempo se va haciendo extensivo a quienes no pertenecen a un
pueblo indígena y originario.
4 La misma Ley INRA, en vigencia, mantiene el concepto fiscal para refe-
rirse a las tierras de las comunidades indígenas.
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tensivo como la casa Elsner en la primer mitad del siglo XX y
la estancia Itaguazurenda en la segunda mitad. Esta última
suministró carne a la minería del occidente durante muchos
años. Sin embargo, esta estancia ganadera no llegó a construir
un crecimiento estable. En general, los casos conocidos de de-
sarrollo empresarial no han perdurado mucho y solamente
resaltan casos concretos, como aquellos mercados seguros re-
lacionados a la Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL) y
a empresas petroleras. La estancia ganadera como forma de
propiedad de la tierra, más que como sistema de explotación
del suelo, se consolidó luego de la Reforma Agraria. En la
mayoría de los casos, su capacidad de explotación fue desbor-
dada por las dotaciones recibidas del Estado. A pesar del pro-
ceso de titulación, continuaron estas incursiones inestables en
la actividad ganadera y en la ocupación de las propiedades y
el territorio. Posiblemente, las más estables, fueron las cerca-
nas a centros poblados, especialmente comunidades guaraníes,
hecho que generó un conflicto permanente, principalmente en
las últimas décadas del siglo XX.
El avance de la hacienda ha sido en gran medida facilita-
do por las inmigraciones laborales de los guaraníes a la Ar-
gentina. En las últimas décadas del siglo XIX, los contratistas
argentinos incursionaban con bastante éxito para llevar gente
a la zafra de caña de azúcar. Este tipo de inmigración luego fue
ampliada y masificada, en la segunda mitad del siglo XX, a la
zafra en las zonas cañeras de Santa Cruz. Hoy, los traslados
laborales temporales continúan con menor intensidad, aunque
los guaraníes todavía son requeridos para actividades como el
alambrado de estancias y el destronque de terrenos. El mismo
asentamiento Menonita en el municipio de Charagua ha con-
tribuido a modificar los patrones inmigratorios de la pobla-
ción guaraní.
Desde principios del siglo XX, el creciente interés en los
recursos petroleros de la región originó una serie de acuerdos
concertados en secreto que determinaron nuevas presiones
sobre la tierra y su gente. Aunque se puede asegurar que las
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primeras exploraciones y perforaciones fueron marginales para
el conjunto de la población del Chaco, las expectativas nacio-
nales e internacionales fueron de creciente influencia. Se dice
que éste es un argumento central para la Guerra del Chaco. A
su vez, esto determinó el interés de la Argentina en la cons-
trucción del ferrocarril Santa Cruz-Yacuiba, la articulación en-
tre los dos países y, en gran medida, el destino de sus principa-
les centros urbanos5.
En general, es muy difícil valorar la influencia de la activi-
dad petrolera en la configuración de la posesión de la tierra, y
quizá su producto más visible hayan sido las brechas de ex-
ploración y los oleoductos que se han convertido en caminos
de penetración y linderos para las estancias ganaderas. Los
campamentos y las poblaciones mayores como Camiri, han ido
disminuyendo su importancia a medida que la intervención
de recursos humanos en la construcción de gasoductos u oleo-
ductos es menor por el mayor uso de tecnología.
La Guerra del Chaco, en cambio, originó un movimiento
muy grande de gente, los que se fueron y los que llegaron. Los
que decidieron abandonar el Chaco, principalmente comercian-
tes de los centros poblados como Villa Montes y también es-
tancieros a lo largo y ancho de toda la zona de conflicto, se
establecieron en otras poblaciones como Tarija y Santa Cruz.
Las personas e instituciones que fueron llegando y decidieron
continuar allí reconfiguraron la vida institucional del Chaco,
principalmente los militares que establecieron cuarteles, que
tienen presencia en todas las poblaciones importantes y que
influyeron en las relaciones sociales desde la guerra hasta el
día de hoy. Otra consecuencia de esta guerra fue que intensifi-
có el sentimiento de espacio fiscal de la tierra en el Chaco6. Los
5 Con el renovado interés en el gas del Chaco, desde el año 2000 se han
incrementado los vuelos de las líneas aéreas a Yacuiba y se ha renovado
el interés en poblaciones como Villa Montes y Entre Ríos.
6 El Chaco paraguayo fue distribuído entre militares, una combinación
extraña entre la defensa del territorio y la apropiación privada.
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pueblos indígenas del Chaco nuevamente perdieron sus dere-
chos propietarios y a cambio recibieron un cheque para cobrar
en 1952: la ciudadanía boliviana.
Entre 1942 y 1963 se construye la vía férrea entre Yacuiba y
Santa Cruz. Esta obra generó una fuerte demanda de mano de
obra y al menos una generación de trabajadores vincularon su
destino a esta empresa. Muchos indígenas trabajaron en su cons-
trucción, desvinculándose de sus comunidades de origen. Em-
pero, muchos trabajadores llegaron de otras partes y la gran
mayoría se quedaron en la región. Además del efecto en su eta-
pa de construcción, la empresa de ferrocarriles dispuso la insta-
lación de estaciones cada 20 kilómetros. Estas estaciones han
dado origen a nuevos asentamientos humanos, al crecimiento
de algunos existentes y al deterioro de otros. Las estaciones de
ferrocarril fueron centros de comercio y encuentro, paso obliga-
do y en muchos casos indispensable para la sobrevivencia de la
población7. La mejora de los caminos permitió que mucha gente
pudiera sobrellevar el deterioro del servicio ferroviario. Aun-
que muchas estaciones fueron clausuradas, la población conti-
núa allí y en muchos casos tiene una identidad propia8.
La fábrica de aceite de Villa Montes (1974) y posteriormente
el proyecto de riego a las márgenes del Pilcomayo (1989-1993)
tuvieron un impacto importante en su área de influencia, aun-
que ninguna de las empresas fue más allá de ideas y recursos
invertidos en infraestructura9. La promesa de riego y mercado
7 Algunos asentamientos disponían como única fuente de alimento las
provisiones que la empresa enviaba para sus trabajadores quienes la
compartían con los otros pobladores.
8 La estación de Charagua, a 7 km. del pueblo de Charagua, es un ejem-
plo de una población que va teniendo intereses propios y presiona so-
bre los recursos naturales, principalmente la tierra.
9 Otros casos interesantes para analizar son: el Proyecto Abapó Isoso, en
el que se intentaron asentamientos humanos y fracasó en manos de los
militares; y el proyecto de riego Okitas, del cual se dice que tiene mu-
chas posibilidades para regar miles de hectáreas, aunque la mayoría de
ellas en manos de  una sola familia.
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contribuyó a que mucha gente buscara formas de sentar pose-
sión sobre la tierra, ya sea a través de la titulación o el asenta-
miento de facto.
En cuanto a la población indígena, el pueblo Guaraní vi-
vió en las décadas de los 80 y 90 del siglo pasado un proceso
de fortalecimiento sorprendente. Junto a la naciente organi-
zación de la Asamblea del Pueblo Guaraní (APG), las campa-
ñas de alfabetización y los programas de capacitación de jó-
venes, surgieron iniciativas económicas muy diversas, las más
osadas incluyeron el alambrado de todo el perímetro de la
comunidad y el efecto inmediato fueron nuevos conflictos con
ganaderos vecinos, cuyos animales vivían en terrenos comu-
nales bajo el principio de espacio público10. En el caso de los
guaraníes de Chuquisaca resalta la adquisición de terrenos y
el establecimiento de comunidades libres. En estos sectores
es un hecho la desvinculación de los peones del sistema
hacendal.
Con seguridad, antes de la llegada de la Ley del Instituto
de Reforma Agraria (Ley INRA) y de la reactivación del nego-
cio petrolero, en gran parte del Chaco se gestaban, y muchas
se resolvieron, fuentes de tensión en relación a la propiedad
de la tierra y su efectiva ocupación.
Es importante tener en cuenta que sólo a finales del si-
glo XX se podría decir que la introducción de tecnología e
inversiones hicieron posible que algunos grupos, comuni-
dades y empresas, establezcan asentamientos y ocupen es-
pacios que antes se mantuvieron inhabitados por ausencia
de fuentes de recursos e infraestructura, principalmente
agua y caminos.
10 Cuando la comunidad de Machipo, en el municipio de Charagua, con-
cluyó con el alambrado del perímetro de su comunidad en 1994 fue
sorprendente la cantidad de ganado de estancias vecinas que tuvo que
ser trasladado a otros lugares. En ese entonces la organización de los
ganaderos en Santa Cruz consideró el alambrado de la comunidad como
una agresión a sus asociados.
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Estado de la titulación entre 1953 y 1996
En el Chaco boliviano la Reforma Agraria de 1953 no mo-
dificó el patrón de ocupación del espacio ni produjo cambios
significativos en los sistemas productivos en la región. En cam-
bio, sí consolidó la influencia política como mecanismo de ti-
tulación y adquisición de tierras. Muchos dirigentes guaraníes
debieron realizar varias excursiones para conseguir la titula-
ción de las tierras comunales, lo que fue aprovechado para es-
tablecer vínculos políticos con los partidos de gobierno. A su
vez, los ganaderos –si no tenían alguna forma de llegar al go-
bierno de manera “directa”– tampoco encontraban pronta res-
puesta.
En cada una de las zonas del Chaco aparecieron persona-
jes relacionados al Instituto Nacional de Reforma Agraria
(INRA), principalmente topógrafos, que se encargaban de ela-
borar las solicitudes y los trámites iniciales. Muchos procesos
de titulación dependían del tamaño de la regla del funcionario
y de su mapa la ubicación. En todo caso, si suponemos que el
resto del trámite era legal y legítimo, existían muy pocas coin-
cidencias entre los papeles y la realidad.
Los datos con los que se cuentan son muy dispersos, aun-
que todos ellos concuerdan en mostrar que la titulación y dis-
tribución de tierras entre 1953 y 1996 ha sido notablemente
inequitativa, poco orientada a una política de desarrollo y ab-
solutamente relacionada a los favores políticos11.
En la provincia Cordillera de Santa Cruz el 94 por ciento
de la superficie, observada en el segundo censo agropecuario
(1986), estaba en manos de 296 fincas, mientras que 4.001 pro-
piedades de menos de 500 hectáreas constituían el seis por cien-
to de la tierra (Bojanic, 1988). Estos datos llaman la atención si
tomamos en cuenta que las propiedades inscritas en Derechos
Reales que corresponden a la Provincia Cordillera solamente
11 Los gobiernos de Banzer y Paz Zamora se destacan en otorgar derechos
propietarios sobre la tierra del Chaco.
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llegaban en 1990 a 414 y, entre ellas, el rango mayor correspon-
día a propiedades entre las 501 hectáreas y las 2.500 hectáreas
(Córdoba, 1994).
En las provincias O’Connor de Tarija el uno por ciento de
las Unidades Agropecuarias disponían del 74 por ciento de la
tierra, y en la provincia Gran Chaco del mismo departamento
el ocho por ciento de las Unidades Agropecuarias disponían
del 92 por ciento de la tierra (Gutiérrez, 1989).
En las provincias Hernando Siles y Luis Calvo, el sector
de la llanura chaqueña, el proceso de distribución de tierras
fue parecido. Sin embargo, en el sector de pie de monte hubo
alguna distribución con la Reforma Agraria, aunque los bene-
ficiarios no fueron los indígenas de la región.
En el Plan de Desarrollo Rural de Cordillera
(CORDECRUZ-CIPCA, 1986) se afirma que del total de la pro-
vincia Cordillera, sólo un 8,8 por ciento pertenece a las comu-
nidades. El 52 por ciento de las comunidades tienen sus títulos
en orden, el 22 por ciento esta en trámite, el 26 por ciento no
tienen título o lo han extraviado (Plan de Desarrollo de Cordi-
llera, 1986). La situación de los indígenas en el Chaco tarijeño
y chuquisaqueño fue aún más desventajosa.
En cuanto a los pueblos indígenas, el Diagnóstico del Pue-
blo Guaraní, actualizado en 1999, da razón de 206 comunida-
des –en ese entonces el 80 por ciento de las existentes– que
abarcan los tres departamentos del país. De ellas, el 21% dis-
ponía, en ese entonces, de tierra suficiente para su
sobrevivencia y desarrollo. Asimismo da cuenta de que el 25
por ciento de las familias no disponen de chaco12. Se atribuye
esta situación a la inseguridad climática, la inseguridad de
los chacos –histórico conflicto con los ganaderos– e incompa-
tibilidad con la migración temporal (coincidencia entre el
tiempo que se trabaja el chaco y la demanda de fuerza labo-
ral en el agro cruceño).
12 La palabra chaco también se usa en la región para indicar una parcela
cultivada.
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La hacienda ganadera cercó a las comunidades indígenas.
El caso extremo fue el de Chuquisaca donde prácticamente se
subsumió a las personas a la hacienda y fueron consideradas
como mercancías; en otros casos, como en gran parte de la pro-
vincia Cordillera, ocurrió que lograron compensar las activi-
dades dentro de la comunidad con servicios a la hacienda y
los centros poblados; en otros casos, como el Isoso y Kaipe-
pendi, consiguieron mantener su fortaleza interna combinan-
do la vida comunal con el empleo temporal (varios meses del
año) en la zafra de caña y cosecha de algodón principalmente.
Aunque la acción de los Capitanes Guaraníes fue perma-
nente para proteger el espacio que ocupaban y tramitar en dis-
tintas instancias el reconocimiento del derecho de propiedad
de sus tierras, recién con la organización de la Asamblea del
Pueblo Guaraní (APG-1986) los guaraníes disponen de una
mirada general del conflicto de la tierra para enfrentarla en
conjunto. La influencia de la APG inicialmente alcanzó a la
provincia Cordillera de Santa Cruz, luego se extiende al Chaco
tarijeño y chuquisaqueño.
En todo este período el conflicto por la propiedad entre
propietarios individuales, familias, empresas agropecuarias y,
por supuesto, comunidades, ha sido constante. Existen casos
muy sonados en que familias ganaderas parientes terminaron
siendo rivales por este motivo. Incluso hoy mismo estas dis-
putas pesan.
En cuanto a los conflictos con indígenas, el mapeo de con-
flictos del pueblo Guaraní, elaborado por Eduardo Mendoza y
Franz Michel, relata una amplia variedad de prácticas de apro-
piación de tierras por parte de ganaderos, autoridades y la con-
versión de áreas urbanas en el mismo núcleo de las comunida-
des originarias (IDAC-CIPCA, 1989).
De todas maneras, es muy probable que nunca consiga-
mos tener una clara idea de la participación del Estado y los
gobiernos en la distribución de las tierras producto de la Ley
de Reforma Agraria de 1953, lo cierto es que el desorden era
casi general y el límite entre lo legal e ilegal era casi invisible.
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Justamente por eso el consenso fue general cuando se intervi-
no la institución que representaba este desorden.
Hoy, con el proceso de saneamiento vamos disponiendo
de mayor y mejor información. En restrospectiva, podremos
tener una idea más cabal de lo ocurrido con la Reforma Agra-
ria, solo habrá que esperar que el maquillaje aplicado a ciertas
propiedades y propietarios no termine por oscurecer esta par-
te tan importante de la historia.
Sobre el comportamiento del mercado de tierras antes de
la Ley INRA, un documento del CIPCA nos da suficientes pau-
tas (Córdova, 1994). En cuanto a transacciones individuales en
la provincia Cordillera desde 1952 a 1992 se registraron 265
compra-ventas públicas registradas, buena parte de ellas se
realizaron entre familiares, en algunos casos, para resolver con-
flictos hereditarios. Aunque también se exponen casos, como
el del Municipio de Charagua, en el que el 30 por ciento de las
tierras fueron vendidas casi inmediatamente al haberse conse-
guido la dotación. Otro dato interesante es aquel en el que se
expone que el 30 por ciento de las transacciones se realizaron
en el gobierno de Banzer, el mismo periodo en el que fue más
intensa la dotación de tierras a particulares13.
Un caso especial, que se convirtió en el sueño de todo vende-
dor, fue el asentamiento en tres propiedades de las colonias
menonitas en el Municipio de Charagua. La primera propiedad
comprada por la colonia Menonita fue de 10.561 hectáreas a
Miguel Gutiérrez, a quien le pagaron 20 dólares por hectárea. El
precio fue un antecedente para posteriores transacciones que se
realizaron en la provincia Cordillera, aunque al mismo vende-
dor, cuando le compraron las siguientes cuatro mil hectáreas,
cobró 30 dólares por hectárea (1994). Se podría asegurar que no
primaron criterios como la calidad de suelo o los rendimientos
esperados de los cultivos, simplemente el vendedor intentó sa-
car el mayor provecho posible y el comprador no tenía mayor
13 El estudio se basó en los archivos de Derechos Reales, documentos y
transacciones realizadas hasta 1990.
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antecedente que otras compras realizadas anteriormente en otras
zonas de Santa Cruz, todas ellas con mejores condiciones para
las actividades agropecuarias que se practicaban. Al menos así
lo establece el Plan de Uso de Suelos de Santa Cruz.
Hoy, las colonias menonitas asentadas en el municipio de
Charagua serían tres: Casa Grande con 5.570 hectáreas (com-
prada en 1997); Durango con 10.793 hectáreas (comprada en
1995); y Pinondi con 15.595 hectáreas (compradas en 1994). Del
total de 31.958 hectáreas se habrían desmontado y cultivado
12.540 (Municipio de Charagua, 2003).
Sobre las transacciones en las que participaron las comu-
nidades se conocen tres casos de venta de tierras comunales.
La más pintoresca y más grande (145 hectáreas) es la de la co-
munidad de Akae en el municipio de Charagua. Resulta que
por un conflicto de 300 hectáreas con un vecino, intervino un
juez agrario quien falló a favor de la comunidad. Sin embargo,
la comunidad, al momento de pagar sus servicios y otros gas-
tos del proceso, tuvo que vender una parte al mismo vecino
para salir de su deuda.
Pero los casos de compra son aún más sorprendentes, vis-
tos desde el actual contexto, pues todos han dado lugar a nue-
vos asentamientos o ampliación de actividades productivas.
CIPCA-Cordillera tiene inventariadas compras desde 1970
hasta 1999. De un total 27 compras –tanto para asentamientos
como para ampliación de comunidades–, y que suman un to-
tal de 29.999 hectáreas, se pudo registrar que el precio de la
transacción arroja un promedio por hectárea de 24 dólares.
Todas ellas en los departamentos de Santa Cruz y Chuquisaca.
Sin duda, la solución no es que las comunidades compren
las tierras que el Estado entregó como dotación gratuita a otros
y que muchas veces despojaron a la comunidad. Pero estar
consciente de estos datos aporta una perspectiva interesante,
cuando se trata de construir políticas de distribución y redistri-
bución de tierras, al menos aquí encontramos un sector que
claramente ha optado por el desarrollo rural y que, por tanto,
justifica su demanda de acceso a nuevas tierras.
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El contexto de la Reforma Agraria y de la Ley INRA
El diagnóstico de Cordillera (Cordecruz-CIPCA, 1986) enu-
mera los factores que explican el proceso de crecimiento de la
hacienda y la reducción de las comunidades. A esto agrega-
mos otros que, en retrospectiva, nos permiten mirar el contex-
to en el que se desarrolló la Reforma Agraria de 1953 y los
procesos vividos hasta 1996:
• Marginación de los guaraní chiriguanos.
• Comunidades en proceso de desestructuración.
• Ausencia de organización intercomunal guaraní chiri-
guana.
• Aislamiento de los guaraní chiriguanos respecto al movi-
miento campesino nacional.
• Al menos hasta finales de la década de los años 70, y en mu-
chos casos hasta finales de los 80, una buena parte del pueblo
Guaraní se encuentra sujeto como mano de obra a la empresa
cruceña, primero vinculado al auge de la caña y luego al al-
godón. En alguna medida, también los guaraní fueron de-
mandados en los años 80 y 90 para las labores finales de des-
monte y el alambrado de tierras. El enganche14, muchas veces
colectivo, fue disminuyendo a medida que se rompieron las
relaciones de endeudamiento, algunas veces, más que por la
voluntad del peón, por la quiebra de la actividad del patrón.
• En el Chaco chuquisaqueño y tarijeño, después de los pro-
cesos migratorios a la Argentina, gran parte de las familias
fueron aisladas en un régimen feudal dentro de las hacien-
das. En muchos casos, los peones –familias enteras– no co-
nocían ningún otro régimen laboral u otra forma de vida.
• Vinculación de ganaderos y latifundistas con partidos po-
líticos y militares.
14 Manera en que se conoce una forma de reclutar mano de obra prove-
yendo anticipos, sistema de endeudamiento que garantiza la sujeción
de una persona a un compromiso laboral.
50 AÑOS DE LA REFORMA AGRARIA EN EL CHACO BOLIVIANO
158
• En algunas estancias la actividad ganadera se desarrolla
de manera espectacular, sobre todo en los casos en que en-
cuentran un mercado en las empresas estatales.
• Todavía existía suficiente madera dura que permite la ins-
talación de aserraderos en todo el Chaco.
En cambio la Ley INRA, 1996, se establece en un contexto
distinto:
• La Asamblea del Pueblo Guaraní (APG), organización
guaraní extensa y bien organizada, incluye tres departa-
mentos de Bolivia –Santa Cruz, Tarija y Chuquisaca–, jun-
tamente con la organización weenhayek, articulada a mo-
vimientos nacionales como el CIDOB.
• Desde los años 80, los guaraní inician una serie de iniciati-
vas productivas, individuales y colectivas que motivan el
establecimiento de nuevas formas de defensa y presión so-
bre el recurso tierra.
• Los reasentamientos de comunidades guaraníes, por me-
dio de la compra de tierras, generan esperanza en grupos
empatronados y mayor presión sobre el recurso.
• Los tradicionales sistemas de migración laboral temporal
disminuyen, al mismo tiempo que mejoran los servicios
de salud y educación en sus lugares de origen. Esto coinci-
de, de alguna manera, con los períodos en que disminuye
el auge de la caña y el algodón.
• Los regímenes de empadronamiento feudal en Chuquisaca
y Tarija son puestos en debate por la sociedad y asumidos
en la lucha política de la naciente APG. Esto coincide, en
muchos casos, con el franco deterioro al que ingresan las
tierras. Algunos patrones intentan deshacerse de los peones.
• La Participación Popular genera un debate local en el cual
los actores de cada municipio van ganando protagonismo.
• La migración, principalmente de comerciantes y transportis-
tas a centros intermedios como Charagua, Villa Montesy
Yacuiba, genera demanda sobre tierras cercanas a los pueblos.
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• La migración menonita y su participación en el mercado
de tierras muestra la debilidad del Estado para hacer cum-
plir sus propias normas.
• Los sectores ganaderos, aunque más organizados, se en-
cuentran en la disyuntiva de defender al conjunto de pro-
pietarios de tierra o defender, solamente, aquellos que de-
sarrollan una actividad productiva.
• El desarrollo de la actividad gasífera alerta sobre la impor-
tancia de la posesión del derecho propietario y genera nue-
vas presiones sobre la propiedad de la tierra.
• Los recursos esperados por regalías y las oportunidades
de inversión en caminos e infraestructura incrementan la
presión sobre los recursos y la propiedad de la tierra.
Resultados a siete años de vigencia de la Ley INRA
En los siete años de vigencia de la Ley INRA se produjo
una tremenda movilización en el Chaco. La población en ge-
neral, propietarios y no propietarios, han debatido y tomado
posición respecto a los procedimientos y probables resultados
de la aplicación de la nueva ley.
Inmediatamente promulgada la ley, el pueblo Guaraní,
Tapiete y Weenhayek15 presentan sus demandas de Tierras
Comunitarias de Origen (TCO). Hoy, el área que se demanda
sanear se acerca al 40 por ciento de superficie del Chaco.
Gran parte de la dinámica de la aplicación de la Ley INRA
en el Chaco boliviano ha estado y está marcada por las deman-
das indígenas y, por supuesto, por la reacción hacia ellas. Des-
pués de siete años de manifestadas las demandas indígenas
del Chaco no se satisfizo ninguna plenamente. En la mayoría
de los casos se ha titulado gran parte de lo que las comunida-
15 El territorio Weenhayek fue titulado por decreto, lo que a nuestro en-
tender no significa ninguna ventaja, pues hay que realizar el sanea-
miento y se tienen las mismas dificultades.
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des ya tenían titulado con anterioridad a esta norma y se ha
vuelto una constante, en la institución encargada del sanea-
miento, el hecho de postergar los procesos y evitar dictar reso-
luciones definitivas en los casos que se afecta a propietarios
que no cumplen la función económica prevista en la Ley. En
esta situación se encuentra la mayoría de las propiedades ga-
naderas de la región.
En cuanto a las TCO y la información que de allí se deriva
se dispone de la siguiente información actualizada (al 3 de ju-
lio del 2003):
La primera constatación es que en las áreas demandadas
como TCO las pericias de campo prácticamente estarían
concluídas, lo que nos permite disponer de un conjunto im-
portante de información a partir de las fichas recogidas en cam-
po. Así por ejemplo, podemos disponer de un cuadro general
de las propiedades, sus colindancias, su ocupación actual y el
área agrícola y pecuaria utilizada. Esta información es valiosa
porque se trata de un censo completo que ayuda a determinar
el derecho propietario y tener un panorama de aspectos rela-
cionados a la economía de cada una de las propiedades.
A partir de esta información podemos afirmar que en el
área de influencia de la demandas, es decir en Charagua Nor-
te, Parapitiguasu y Kaaguasu, el siete por ciento de los pro-
pietarios pretenden consolidar el 47 por ciento de la tierra en
posesiones de más de 5.000 hectáreas y que esas propiedades
solamente albergan al 16 por ciento del ganado mayor. De
igual manera, se puede insistir en que a mayor tamaño de la
propiedad es menor la capacidad de manejo, con las limita-
ciones que puede tener esta afirmación en otras situaciones.
Igualmente, se puede afirmar que las propiedades de hasta
80 hectáreas han demostrado una eficiencia de tres hectáreas
por bovino, en cambio, las mayores a 10.000 hectáreas actual-
mente ocupan 59 hectáreas por cada bovino, con el agravan-
te de que las propiedades menos eficientes establecen como
actividad principal la ganadería (datos preliminares elabora-
dos por CIPCA-Cordillera).
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Estos datos originales de las pericias de campo nos servi-
rán en el futuro para valorar el resultado final del saneamiento
y la titulación, una titulación, además, que se ha ido produ-
ciendo de manera incompleta y sobre áreas de bajo conflicto.
En cuanto a los denominados terceros, hasta donde he-
mos podido conocer solamente en el área de la TCO Tapiete ya
han sido tituladas algunas propiedades. En la mayoría de los
casos se ha postergado la definición del derecho propietario
de terceros por que sus gremios, el Estado y el gobierno, consi-
deran que el grado de afectación a las propiedades de “pro-
ductores y empresarios” es inaceptable.
El siguiente mapa muestra el estado de situación del sa-
neamiento de la TCO del Chaco y en mayor detalle la TCO
Charagua Norte. Este ejemplo muestra en gran medida el es-
tado del proceso en las tierras bajas de Bolivia:
En base a este ejemplo podemos afirmar que la lentitud
del proceso de saneamiento no se origina en vacíos legales ni
en problemas técnicos y menos en problemas económicos.
Desde nuestra perspectiva, pensamos simplemente que no
existe la suficiente voluntad por apresurar estos procesos, ya
que el sector ganadero no está conforme con los resultados
previstos. En atención a esto, existe la promesa de algunos fun-
cionarios del Estado de revertir esta situación, lo que ocurriría
solamente con alguna flexibilización de las normas para la com-
probación de la Función Económico Social (FES)16. Lo cual es
improbable que sea aceptado por los pueblos indígenas.
La indefinición de los derechos propietarios se debe prin-
cipalmente a los siguientes aspectos:
• Lentitud en el saneamiento (carrera desenfrenada de los
propietarios para mostrar la FES y forzar conciliaciones
entre privados).
16 Función Económica y Social, desde la Ley INRA base de la legitimidad
de la posesión de la tierra.
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Tierras Tituladas de las TCO'S del Chaco
Actualizado al 3 de julio de 2003
Localización de las tierras títuladas
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• Retardación de procesos (esperanza de modificar normas,
como se hizo en varias oportunidades)17.
• En general, escasa transparencia en el manejo de la infor-
mación.
• La ausencia de la legitimidad de personas del Estado en-
torpece la relación de confianza entre privados.
• Cooptación, por grupos corporativos, de puestos clave en
las estructuras gubernamentales y sistemas de asesoría y
representación.
Cabe mencionar que la actuación del INRA no ha sido de
la más fiable, existen casos en que se ha demostrado una ac-
tuación discrecional para favorecer intereses particulares18.
Dichos intereses están actualmente en debate y, según los
personeros de gobierno, no hay por qué preocuparse por estos
casos, ya que los mismos no serán validados en las etapas fina-
les del saneamiento.
Ante el panorama de incertidumbre sobre los procesos de
saneamiento, está claro que los actores afectados han encon-
trado en las movilizaciones sociales y otras formas de presión
el único camino para acelerar los mismos, camino complejo y
peligroso porque los compromisos son cada vez menos creí-
bles y los plazos son más cortos. La política de la retardación
tiene límites, sobre todo cuando no existe ninguna garantía
sobre la continuidad de los procesos en base a las normas con
las que se han iniciado.
17 Por ejemplo, el un intento de modificar la carga animal prevista en la
normativa agraria y luego introducir el certificado de vacunas como
prueba de FES.
18 Meses después de concluidas las pericias de campo en la TCO
Charagua Norte, personeros del INRA modifican la carpeta N° 91
abriendo la posibilidad para que PLUSPETROL adquiera derecho pro-
pietario sobre tierras en las cuales se encuentra un pozo petrolero de
la compañía.
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Tendencias actuales en la ocupación del espacio
A siete años de la aplicación de la Ley INRA, todavía no es
posible saber si el resultado del proceso de saneamiento en el
Chaco será consecuencia de un patrón de ocupación del espa-
cio o más bien la causa y el origen de una nueva forma de
ocupación. Dejamos establecido, sin embargo, que en el ori-
gen de la ocupación del espacio ocurren relaciones sociales que
al mismo tiempo que consolidan y reproducen estructuras de
poder, generan las condiciones para su modificación.
En principio, la región del Chaco seguirá siendo mayori-
tariamente rural (ver Cuadro 2): en el conjunto de los municipios
del Chaco, excluyendo el de Yacuiba por ser atípico, el 70 por
ciento de la población vive en áreas rurales. Aunque las tasas de
crecimiento son bastante bajas, la tasa negativa se debe al área
urbana de Camiri, dato que ya nos puede dar una idea de lo difí-
cil que es reorientar la economía de una región –del petróleo a la
agricultura, por ejemplo–. En el caso de Yacuiba, que tiene la mayor
tasa de crecimiento intercensal, se puede decir que existe una es-
trategia combinada en la cual un aspecto seguramente es la
agropecuaria, como el comercio, entre otras. En todo el Chaco los
orígenes de los migrantes de las últimas décadas son de
Chuquisaca, Potosí, La Paz y Cochabamba, en ese orden.
Un dato que no deja de sorprender y hay que tomarlo en
cuenta es el caso de Cordillera, en el que un poco más del cin-
co por ciento de sus habitantes ha nacido en el extranjero. Esto
da una idea de la influencia que se podría esperar de las colo-
nias menonitas principalmente.
Bajo la hipótesis de que los centros urbanos del Chaco no
proyectan grandes cambios en cuanto a la oferta de fuentes de
trabajo y otras alternativas para la población, y tomando en cuen-
ta que la explotación petrolera es circunstancial –aunque repor-
te recursos para la región su capacidad de generación de trabajo
estable no es muy esperanzadora–, es posible afirmar que, en la
mayoría de los casos, la población urbana no sufrirá grandes
cambios, aunque es posible que las estrategias económicas
incrementen su articulación a las actividades agropecuarias.
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Sin lugar a dudas, la migración laboral de los guaraníes,
ya sea en estancias vecinas o en otros departamentos del país,
continuará. Sin embargo, es posible que gracias al debate so-
bre la tierra y territorio y las oportunidades que pueda abrir la
titulación de TCO se den algunos casos en los que el lugar de
origen vuelva a motivar expectativas de vida y que se expre-
sen en diversas formas y condiciones. Un ejemplo de lo que
podría ocurrir a futuro es la opción que están tomando 43 fa-
milias izoceñas que viven en Santa Cruz de volver a su territo-
rio (Izozo) y formar una nueva comunidad (Ros-Combes, 2003).
En el caso de los guaraníes existen diversas posibilidades y
amenazas, habrá que ver cuáles se consolidan finalmente.
Cuadro 2
Provincias y municipios del Chaco boliviano.
Información demográfica
Tasa anual de
Población Urbano Rural % nacidos crecimiento
Total en otro lugar 1992-2001 (%)
Provincia Hernado Siles 36.511 7.285 29.226 5,7
Monteagudo 7.285 19.219 0,53
Huacareta 10.007 -0,01
Provincia Luis Calvo 20.479 2.327 18.152 16,0
Muyupampa 2.327 8.421 1,21
Huacaya 2.345 1,80
Macharetí 7.386 2,89
Provincia Gran Chaco 116.318 80.724 35.594 35,5
Yacuiba 64.611 18.907 6,16
Caraparí 9.035 1,57
Villamontes 16.113 7.652 2,10
Provincia O’Connor 19.339 2.418 16.921 10,8
Entre Ríos 2.418 16.921 0,92
Provincia Cordillera 101.733 34.367 67.366 14,8
Lagunillas 5.283 2,35
Charagua 2.737 21.690 2,85
Cabezas 2.218 20.078 3,05
Cuevo 3.406 0,90
Gutiérrez 11.393 1,59
Camiri 26.505 4.392 -0,41
Boyuibe 2.907 1.124 0,81
Elaborado en base a datos del INE. Censo 2001.
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En cuanto a los pueblos indígenas con menos población,
como los tapietes que con una población de 132 personas cuen-
tan con una TCO titulada de 24.840 hectáreas, este hecho se
constituye en una de las mejores noticias del saneamiento. Sin
entrar en detalles de calidad de suelos, este puede ser un buen
precedente y dar un respiro a este grupo que no la tuvo fácil en
el pasado (Arce, 2003). En cuanto a los weenhayek habrá que
esperar el resultado final del saneamiento, aunque es deseable
que se encuentren suficientes tierras como para consolidar un
territorio con posibilidades de proyectar condiciones econó-
micas positivas para sus habitantes.
Para los pueblos indígenas del Chaco, y principalmente para
los guaraníes, es cada vez más patente que la gestión territorial,
esperada por los pueblos indígenas, supondrá el manejo y admi-
nistración de distintos espacios comunales e intercomunales, con-
tinuos unas veces y discontinuos en otras. En el acceso y uso de
los territorios titulados es indudable que el pueblo Guaraní y sus
diversas capitanías deberán desarrollar capacidades para estable-
cer y controlar la aplicación de normas. Sin embargo, consideran-
do que el territorio es un espacio de reproducción social en el que
los límites de la propiedad muchas veces son intrascendentes, se
requerirá un liderazgo indígena en la gestión de áreas mayores
que puedan poseer formalmente áreas en las que coexisten otras
formas de propiedad, conflictos ambientales, uso de recursos na-
turales, formas de ocupación y toda otra iniciativa ajena que pue-
da afectar su propia vida, aunque sea indirectamente. Es de espe-
rar que las instancias estatales asuman esta identidad territorial y
su promoción como elemento articulador de las relaciones socia-
les, la ocupación espacial y la explotación de sus recursos.
Por otra parte, el proceso de fortalecimiento y construc-
ción de una identidad chaqueña, diferenciada de la cruceña y
la chapaca19, ha ido ganando espacio en las áreas urbanas de la
19 A momentos ocurre un fenómeno similar a lo expresado por la nación
camba. El intento de una síntesis contemporánea de la identidad, en
una suma de matices y la expresión de todos ellos.
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región y se podría afirmar que se va convirtiendo en la identi-
dad de referencia de los migrantes de otras culturas que llegan
al Chaco20. Los elementos de la ruralidad de la cultura chaqueña
guardan en sí una serie de elementos relacionados a una es-
tructura de propiedad de la tierra y un sistema de crianza de
ganado bovino.
Aunque normalmente la convivencia de la identidad
guaraní y la identidad chaqueña es constante y entrelazada, al
momento de sobreponer intereses ganaderos e indígenas, o
regionales y sectoriales, se podrían producir conflictos a este
nivel. Estos principios identitarios suelen argumentar la legiti-
midad de la posesión de la tierra, de los recursos que dejan las
petroleras, y sobre todo la opción política en las campañas elec-
torales.
Claro que todo esto tendrá sentido si es que se pueden
desarrollar actividades económicas que sean competitivas en
igualdad de oportunidades de cada uno de los sujetos y sus
grupos. El resultado del proceso de saneamiento no hará que
llueva más ni que la tierra sea más fértil. A pesar de las bonda-
des existentes en el Chaco, se requieren importantes inversio-
nes principalmente en la etapa inicial de cualquier actividad.
No deja de llamar la atención que en los años iniciales del
proceso de saneamiento, muchos propietarios se hayan lanza-
do a una carrera desenfrenada de invertir en alambradas con
el afán de justificar la función económica de sus propiedades,
luego de abandonarlas durante más de 20 años. Cuando legal-
mente es inminente su pérdida, recién se dan la tarea de inver-
tir en ellas e intentar sostener una actividad. En la mayoría de
los casos está claro que más que una actividad económica “los
terceros” están defendiendo la propiedad de la tierra quizá con
esperanza de venderla, hipotecarla, alquilarla o dejarla como
herencia. Sin embargo, en las condiciones actuales eso resulta
muy difícil. Posteriormente, es probable que pase por allí una
20 También se conocen casos de grupos no guaraníes que se han afiliado a
comunidades y capitanías y van adoptando la cultura de su entorno.
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carretera nueva, se ejecute algún proyecto de riego, se asiente
o al menos transite alguna actividad petrolera repartiendo sus
coyunturales ventajas.
Por otro lado, hay que reconocer que existen muchas fa-
milias e incluso comunidades que han apostado por la gana-
dería, incluso han invertido una vida entera en ello. Estas fa-
milias tropiezan con dificultades que se inician en la propia
finca (el sistema de marcas y la distribución del ganado entre
herederos) y que se expresan también en la heterogeneidad
del producto que llega al mercado y en factores externos tales
como la tendencia a la disminución del precio del Kilogramo
Gancho de la Carne Bovina (CAO, 2003).
En cuanto a las actividad agrícola-familiar –el chaco de
autoconsumo y su desarrollo en mayor escala–, también pre-
senta dificultades. Un ejemplo de ello fue lo ocurrido con el
cultivo del algodón en buena parte de los años 90. Luego de
un éxito inicial en la región de Charagua, menonitas, indíge-
nas, ganaderos y migrantes se dedicaron a este cultivo. En poco
tiempo, sin embargo, faltó mano de obra para la cosecha, se
multiplicaron las enfermedades y todo se vino abajo.
Aunque la especialización en ganadería no dejará de ser
una alternativa, en el corto y mediano plazo, las unidades que
mayor diversificación económica logren podrían ser las más
exitosas. Aquí nuevamente surge el debate sobre la propiedad
de la tierra, su dimensión y su función económica.
Al margen de los grupos que intentan proteger, ampliar o
recuperar la propiedad sobre ciertos espacios, es cada vez más
evidente que hay personas y grupos, de distinto origen étnico,
que reivindican el mayor acceso a la tierra como una forma de
garantizar su sustento y diversificar su economía. Ya se hizo men-
ción a los guaraníes que no disponen de tierra suficiente como
para su sostenimiento básico, reiterando que hay que considerar-
los como el grupo que mayor énfasis pone a esta demanda.
Por otro lado, respecto al Movimiento Sin Tierra (MST),
aunque por el momento está focalizado entre Yacuiba y Villa
Montes, nos llama la atención sobre un problema mayor que
OSCAR BAZOBERRY CHALI
171
se comienza a manifestar sin mostrar su verdadera dimensión.
El proceso, las razones y posibles consecuencias del surgimiento
del Movimiento sin Tierra en el Chaco ha sido ampliamente
descrito y analizado en el libro “La lucha por la tierra en el
Gran Chaco tarijeño”. De lo dicho allí, debemos resaltar dos
afirmaciones para entender este movimiento y su posible pro-
yección. Primero, que lo más común es que las tomas de tierra,
hasta este momento, son parte de estrategias de sobrevivencia
de familias que no tienen otras opciones económicas. Segun-
do, la certeza de que de otro modo no accederían a tierra
(Mendoza, 2003).
Con todo ello, en el Chaco se ha abierto un debate intenso
sobre el acceso a la tierra por parte de diversos sectores, pero
especialmente entre los más importantes: ganaderos, indíge-
nas y el Movimiento sin Tierra. Sin embargo, esto no impide
que otros sectores que se mantuvieron al margen, se involucren
en el tema. Hoy no es extraño encontrar profesores, técnicos y
profesionales que se preguntan que tan difícil puede ser para
ellos acceder a este recurso. Este grupo puede aumentar su
intervención, empujado por dos razones: la inestabilidad de
las fuentes laborales en las áreas urbanas y el alcance del deba-
te surgido en torno a la propiedad de la tierra y su función
económica y social.
Sin duda, estamos ante el surgimiento de nuevos senti-
mientos colectivos y nuevas formas de interpretar el ejercicio
de la calidad de posesión que tarde o temprano originan nue-
vas demandas y presiones sobre el derecho propietario.
De no plantearse una salida para estos sectores, incluido
el mercado de tierras, de no establecerse nuevas iniciativas para
facilitar el acceso a la tierra, estamos ante la evidencia, aun
pequeña, de la génesis de un nuevo frente de conflicto con el
Estado y entre las diversas formas de propiedad.
A pesar que la titulación de particulares podría imprimir
una nueva dinámica al mercado de tierras y viabilizar por este
medio nuevas demandas de acceso, nos apoyamos en la tesis
de Jorge Muñoz (1995) que señala que la legislación del merca-
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do de tierras debería adecuarse a la complejidad de la realidad
agraria del país, es decir, adecuarse a las distintas formas de
existencia de derechos propietarios. Queda claro que las co-
munidades deberán regirse por sus propias normas, sin em-
bargo, en cuanto a los propietarios individuales y asociados
bajo otro régimen, se requerirá un papel más activo del Esta-
do.
En cuanto al precio que se podría obtener de la venta de la
tierra, se especulan dos posibilidades: la primera, que estable-
ce que una vez garantizada la seguridad jurídica el precio de
la tierra subirá y el mercado será más dinámico; la segunda, en
la que no existen razones suficientes para suponer que el mer-
cado haya estado contraído por ausencia de seguridad jurídi-
ca y por tanto o mantendrá su precio o tenderá a bajar.
Con respecto a la primera hipótesis se podrían presentar
dos argumentos. Por un lado, una inversión tradicional inten-
ta proteger su capital, por tanto no adquirirá un bien que le
supone riesgo al no tener protección del Estado. Por otro lado,
esta misma inseguridad haría de la tierra un bien muerto al no
poder disponer de ella para acceder a oportunidades financie-
ras. Esta hipótesis encuentra su limitación en el hecho que hasta
el momento no ha sido necesaria la seguridad jurídica para
llevar a cabo grandes transacciones de tierra en el Chaco boli-
viano y no se conoce el caso de un emprendimiento empresa-
rial que no goce de protección de facto del Estado.
Adicionalmente, el sistema financiero ha argumentado que la
inestabilidad de los sistemas productivos, además de la situa-
ción legal de la propiedad, son el mayor limitante del sector
rural para acceder a oportunidades crediticias.
La segunda hipótesis se sustenta en que el mercado de tie-
rras se desarrolló a pesar del tema jurídico y que la tierra no
adquirirá mayor precio porque no mejorarán las condiciones
climáticas y la infraestructura productiva. Este último aspec-
to, por una razón meramente jurídica. Además de ello, mu-
chas de las propiedades sostenidas para fines especulativos
que se legitimarán en el proceso de saneamiento se pondrán a
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la venta inmediatamente, por lo que es posible suponer que la
sobreoferta de tierras hará bajar los precios.
Ambos extremos podrían traer consecuencias para el con-
junto del problema de la tierra y su acceso equitativo a un
mayor número de personas. En el primer caso, es posible que
los sectores marginales de mayor demanda no puedan acce-
der a los precios establecidos por los propietarios; en el segun-
do en cambio, es más que probable que asistamos nuevamen-
te a un fenómeno de mayor concentración de tierras.
Es posible, sin embargo, que vivamos los dos fenómenos
al mismo tiempo: un incremento de precios y subdivisiones en
las zonas más accesibles y cercanas a centros poblados, y una
disminución de precios y mayor concentración en las zonas
inaccesibles y más lejanas de los centros poblados.
Sobre el alquiler de tierras, ya hay indicios suficientes de la
existencia de esta modalidad. Un ejemplo visible es el caso de
Yacuiba, en el que algunas familias sin tierra han considerado la
opción de comprar tierras. Al no disponer de recursos suficien-
tes muchos han optado por alquilar la tierra a 40 dólares la hec-
tárea (Mendoza, 2003). Es difícil suponer que esta alternativa
pueda sustituir a la demanda de tierra propia, aunque gran par-
te de los migrantes bolivianos a la Argentina han alquilado tie-
rras y se mueven dentro de este sistema. No es previsible que
renuncien a tenerla en propiedad en su propia patria.
Fenómenos como la compra de tierras para fines de con-
servación, protección de la biodiversidad, investigación y
ecoturismo sin participación de los vivientes del lugar,
distorsionarían el mercado, más aún si al mismo tiempo consi-
guen una legislación ventajosa como la exención de impuestos
y la inversión de recursos externos. En estos casos asistiremos
a la concentración de tierras bajo un fenómeno distinto.
Conclusiones
Después de la Guerra del Chaco, se conluye la paulatina
apropiación estatal y distribución de las tierras de los pueblos
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indígenas del Chaco. Con la Reforma Agraria de 1953 se con-
solidó un sistema de distribución de tierras más relacionado a
la influencia política que a consideraciones sobre el desarrollo
de las regiones y las personas que viven en ellas.
Con el saneamiento de tierras iniciado por la Ley INRA en
1996, se tiene la oportunidad y las herramientas necesarias para
intervenir en la tenencia de la tierra y modificar el derecho
propietario y el sentido de uso y aprovechamiento practicado
en los últimos cien años. Sin embargo, el proceso de sanea-
miento no termina de mostrar los resultados esperados y pre-
vistos por la ley. Las influencias a las que está expuesto el pro-
ceso y las instituciones encargadas por ley requieren de una
intervención del Estado más clara y concreta.
Por otro lado, los movimientos sociales son cada vez más
intensos. Se han fortalecido las organizaciones indígenas, las
organizaciones gremiales y surgen fugaces las organizaciones
cívicas, todas ellas con una mezcla de identidad y regionalismo.
Hay que considerar que en la medida que se disponga de la
información obtenida por el INRA, el debate y las movilizaciones
podrían ser mucho más ricas y mejor orientadas.
Los actuales conflictos y su forma de resolverse darán lu-
gar a una nueva estratificación de grupos relacionados a la
propiedad y explotación de la tierra y asistiremos a la genera-
ción de nuevos conflictos y nuevas alianzas.
El debate sobre la propiedad y aprovechamiento de los
recursos naturales será cada véz más intenso, así como sus di-
versas formas de propiedad y sus diversas formas de cumplir
con la función económica y social.
Dependiendo de los resultados del saneamiento asistire-
mos al surgimiento de diversas nuevas formas de adminis-
tración y gestión territorial, de nuevas y renovadas estructu-
ras supracomunales de administración espacial, y la
revalorización de las estructuras comunales y familiares. Al
mismo tiempo, surgirán superestructuras de servicio a la ges-
tión territorial, planificación, asistencia técnica y
comercialización.
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También asistiremos a nuevos conflictos de intereses entre
los niveles familiares, comunales y supracomunales. Al mis-
mo tiempo que se mantendrán los conflictos con otras formas
de propiedad y aprovechamiento de los recursos.
La interrogante es: en qué medida el proceso de sanea-
miento puede dar pasos en dirección de lo que la Reforma
Agraria boliviana dejó de hacer en el Chaco. En este sentido,
es necesario mirar el derecho propietario de la tierra con una
visión de futuro, facilitar el desarrollo de los pueblos indíge-
nas y la población local, en base a sus propias aspiraciones y
capacidades.
La Reforma Agraria en el Chaco nuevamente vive un mo-
mento de inflexión, hay que esperar los resultados y por su-
puesto participar en el debate.
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